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MANILA (1575-1898): EVOLUCIÓN URBANA Y MODERNIDAD 
 
Con frecuencia la morfología, incluso el propio carácter de una ciudad vienen marcados por la naturaleza 
de su emplazamiento, por el genius loci, y Manila es un claro ejemplo de ello. Su emplazamiento, visto con 
una óptica geoestratégica, era adecuado para su función política, como centro del archipiélago, y como 
cabecera de un patrón de comercio nuevo, de carácter intercontinental, y por otro lado visto con una 
óptica topológica, ofrecía unas condiciones naturales que podían garantizar su defensa.  
 
Siguiendo las disposiciones sobre creación de ciudades en el Nuevo Mundo, (Leyes de Indias), se impone 
en Manila, como en cientos de casos en América, una trama en retícula, que se adapta a las condiciones 
naturales del emplazamiento. El resultado acabará siendo un recinto en forma de pentágono irregular, 
amurallado (Intramuros) cuya forma perdurará en la trama urbana de Manila, hasta la actualidad.  
 
La importancia del carácter evangelizador de la colonización de Filipinas tuvo desde un primer momento su 
impronta en la trama urbana de Intramuros, en la que la presencia de las construcciones de las órdenes 
religiosa resultaba fundamental.  



 
La reconstrucción de sus edificios será una constante en la historia arquitectónica de Manila. El fuego, los 
terremotos y también los tifones causarán sucesivamente la ruina de los mismos. 
 
En el XIX Manila desarrolla su expansión extramuros, cruzando su centro de gravedad a la otra orilla del 
Pásig: el barrio de Binondo  se convierte en el centro comercial de la ciudad.  
 
La modernidad de Manila se hace especialmente patente en el último tramo de este siglo en el que se dota 
a la ciudad de infraestructuras de las que carecían por aquel entonces no pocas ciudades europeas. 
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